
Sí, padre m ío, son tus h ijos, que vuelven a casa para darte una alegría…  

 

Son aquellos que pasearon tu nombre por todos los rincones de nuestra 

Andalucía , 

 

Aquellos que sólo  con ser ellos eran  la  alegría de la  gente de la  p laza, 

Aquellos que hacían  soñar con sus cornetas y tambores, 

Aquellos, que le daban un  toque especial a  nuestro V iernes Santo, 

Aquellos que eran el esp íritu  en rojo  y blanco cada  dom ingo de resurrección, 

 

Sólo ellos se han unido para volver a  ser lo que nunca debieron de dejar ser, 

la  banda de la  p laza, m ezcla entre experiencia y juventud hacen que cada 

noche en Castilleja  suene el eco de una banda, sólo  con un m ismo 

sentim iento, tú  y  sólo  tú , y  con el m ismo fin , tocar en  el sitio más 

priv ilegiado para esa banda, todos unen sus fuerzas, para que vuelva a 

volar un águila tras de ti…  

 

 

Señor, v icario parroquial de Castilleja  de la  Cuesta  

 

Excelentísimo Señor, A lcalde de Castilleja  de la  Cuesta 

 

H ermano M ayor y Junta de G obierno de la  Pontificia , R eal e Ilustre 

H ermandad Sacramental de Santiago Apóstol y Cofradía de N uestro Padre 

Jesús de los R emedios en el Santo Sepulcro y N uestra Señora de la  Soledad  

 

Queridos G rupos Jóvenes invitados 

 

H ermanos todos, gracias por estar aquí…  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Apunto de amanecer un nuevo d ía, en  una fría  madrugada navideña, un 

nuevo p laceño venia al mundo, a  los pocos d ías de nacer, fui trasladado a 

Castilleja  de La Cuesta, el pueblo  donde en  casa de m i abuela  crecí como 

persona y como cofrade, allí, una fam ilia  vecina pared  con pared  me decían , 

A lberto, tú  de la  p laza, ¿hasta donde es m i niño de la  p laza? M ientras yo 

m e señalaba la  cabeza… , aunque m is raíces p laceñas no m e llegan por 

generación  y sí por decisión propia, os puedo garantizar que m e a  costado 

muchísim o el ser lo que hoy soy, entre muchos ejemplos m e v iene uno a  la  

cabeza… , allá  por el año 2003, dos años después de yo entrar oficialm ente 

en la  hermandad, paseando calle Enmedio abajo m e paró un hombre y m e 

d ijo…  oye, tu  tan de la  p laza…  ¿tu de que fam ilia  eres? L e contesté 

explicándole m i fam ilia  y m e rebatió: ahh ya, ya… , los conozco a todos, 

pero eso de la  p laza…  (como yo veía que quería m eter el dedo en la  llaga ) le 

contesté sin  reparos, m ire, posiblem ente es usted  de la  p laza por que sus 

mayores se lo han  enseñado desde muy pequeño, que en teoría  es lo más fácil, 

yo no e tenido esa suerte, a  m i m e v iene por derecho propio, por que ella  m e 

escogió  para que sea uno de los suyos, el hombre marchó enmudecido y yo 

seguí m i rumbo, m e considero p laceño, no por generación pero si por 

devoción, y con esto quiero decir, jamás cerremos puertas por que todo no 

encaje con la  mayoría, que nuestra hermandad es muy grande y no tiene 

fronteras. 

 

A  los pocos m eses de aquella  fría  madrugada, y por estas fechas, m e trajeron 

a donde estoy hoy, a  la  Iglesia  de la  P laza para algo muy diferente que a lo 

que vengo hoy, entre esos dos momentos, hay una cosa en común que ella  

también estaba de besamanos, en  aquellas fechas, hace 23 años llegué para 

bautizarme, y hoy estoy aquí para ser su  pregonero. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Para pregonar a  Jesucristo 

Como en su d ía m e enseñaran  

Que es Jesús de los R emedios 

E l que en una urna descansa 

 

Para pregonar al pescador 

Que a E spaña vino predicando 

La religión que voy p rofesando 

Y  más tarde fuera su  patrón 

 

Para pregonar m i sangre 

Roja cual bandera  

Y  a m i V irgen de la  Soledad 

¡Que orgulloso estoy de quererla! 

 

Que elegancia en  tu m irada 

Que moreno de grandeza 

Que Castilleja  a  ti te reza 

Por ser tú  la  más amada 

 

V engo esta noche a cantarte 

M adre de la  soledad 

Porque quiero cumplir m i sueño 

Con este sencillo  pregonar 

 

H oy nos volvemos a encontrar 

Para que veas a aquel n iño 

Que a tus p lantas con  cariño 

V inieron a bautizar 

 

Y  creció como buen  cofrade 

Para decirle al mundo entero  

Que hoy soy tu  pregonero 

Y  más orgullo en  m í no cabe. 

 

 

 

 

 



Llegamos a la  navidad…  las navidades son fechas de ilusiones renovadas, 

nostalgia, recuerdos y  a la  vez  de mucha felicidad  para cualquier persona 

del mundo, pero para los p laceños es todo eso y mucho más, el av iso de la  

llegada de la  navidad nos la  traen  a casa nuestro m uy antiguo coro de 

campanilleros, esas voces que detrás de ellas se encierran muchos años de 

generación  en generación, es un  esfuerzo de varios m eses de ensayo, de 

echarte a  la  calle en  p leno invierno a  pasar frío, una veces vas con más 

ganas y otras con menos pero siempre ahí cantando y dando a  castilleja  un 

toque navideño que la  caracteriza de otros pueblos, junto al inconfundible 

olor a  lentisco que envuelve la  parroquia  y con ella  toda la  p laza, con la  

llegada de nuestras centenarias jornaditas, nueve d ías mágicos que nos 

representa en imágenes el cam ino de la  v irgen y San  José hasta tener en  la  

noche del 24  de d iciembre a  quien más tarde fuera nuestro salvador, 

tratándose de castilleja  y como no podría ser de otra forma, los cohetes 

anuncian su llegada y  los p laceños, deseosos de verla en el altar, 

cuidadosamente preparado para la  ocasión . 

 

En el prim er d ía nos la  encontramos radiante 

Andando junto a San  José 

Con su  vestido de la  nochebuena del año anterior 

Que un anónimo te regala con mucha fé. 

 

E l segundo nos la  encontramos igual 

Pero muy diferente a la  vez  

Sigue andando junto a su  esposo 

Ansiosos por llegar a  B elén. 

 

D espués saca agua del pozo y el cuarto para que te voy a  contar 

Si no se puede ver a  una pastora igual 

M adre m ía que radiante belleza  

Con cayado y sombrero de flores 

A cariciando tu fiel oveja  

 

E l quinto subida de la  mula  

Por el cansancio  del largo cam ino 

Y  una hoguera le prepara José 

Para combatir tanto frío. 

 

 



Al día siguiente buscan posaba 

Para dar a luz al rey del mundo 

Como no tuvieron  mucha suerte 

Siguieron el cam ino conjunto. 

 

Ya al octavo d ía 

Encuentran  un  pesebre 

D ieron  por bueno lugar 

Para tan esperada efeméride 

Y  llegamos al ú ltim o día, 

En la  noche de nochebuena, 

Todos los p laceños deseosos 

D e ver de nuevo a su  reina  

 

D e esperar a  las 12 de la  noche 

Para que las cortinas se desprendan 

A l estallido de los cohetes 

Que al cielo de castilleja  rev ientan  

 

Con el asombro de tus h ijos 

A l ver tu  nueva vestim enta  

Que un hermano ha donado 

Para ver más guapa a  su  reina  

 

E l reloj de la  torre 

Ansioso de sonar 

Ya esta dando las 12 

Suena el h imno nacional 

Que repiquen las campanas 

Que el salvador ha nacido ya  

Que ha nacido en  castilleja  

En su  p laza principal 

Por que otro sitio no había 

Para tanta belleza contemplar 

La belleza de una madre 

Imposible de igualar 

Para m i y para todos 

M i madre, Soledad. 



Cuando casi todavía estamos com iéndonos los últimos mantecados y 

polvorones, van llegando las fechas más esperadas del año para todo 

p laceño, la  cuaresma y con ella  su  semana mayor, se nota en  el o lor de la  

p laza, en  la  cara  de la  gente ilusionada por que queda menos para el gran 

día…  Quizás uno de los d ías más destacados en nuestra cuaresma es el d ía 

del v ía-crucis y  posterior traslado del señor de los R emedios, 

Cuando todos esos fieles escoltando a nuestro padre, 

Cuando sale de su  parroquia doblando campanas de duelo, 

Cuando se van rezando las estaciones que tuvo el señor, 

Cuando regresa a su  templo que esta en penumbra y a  rebosar de fieles, 

Cuando se eleva tu cuerpo yacente y  brotan  m iles de lágrimas, 

Cuando llega el m om ento de subir, almas encogidas que no descansan, hasta 

no verte en  la  urna dorada de tu  centenario paso procesional. 

 

P ero, sin  duda alguna, el d ía más grande de la  cuaresma es nuestra función 

principal, cuando ella  v iene a recibirnos para que gustosamente le besemos 

sus benditas manos, después de haber jurado las reglas de nuestra 

hermandad y nuestra fé cristiana, se acerca el m om ento, se forman largas 

filas, sientes que cada paso que das esta un poquito más cerca  de ella  y 

cuando llega el m om ento la  m iras a la  cara  y un  suspiro que te sa le de dentro 

le d ices susurrando, ¡¡que bonita eres madre m ía!!, al m irar su  cara estas 

v iendo cerca  de 500 años de devoción a una m isma imagen , ¿como 

venerarían a m i Soledad antiguam ente?, ¿como seria  la  v ida castillejana en 

aquellas fechas?, ¿quien te v ió por prim era  vez? Aunque siempre nos queda 

estos versos en  los que hace muchos años adoraban a  m i v irgen…  

Si bella  estas de pastora, 

M ás lo estas de Soledad 

Y  si te v isten de gloria  

N ada iguala tu  beldad 

Si de v irgen  de los reyes 

Yo te d igo la  verdad  

Que ni la  más bella  rosa 

Se te puede comparar 

Cuando estas en el portal 

Y  si luces la  grandiosa 

V estida de Soledad 

N o hay cosa que se te iguale 

N i en  la  tierra ni en  el mar 

Oh! reina de Castilleja , madre de nuestra hermandad. 



Que talento tuvo la  R oldana 

Si fué la  que realmente te h izo 

 

Como una artista cristiana 

R eflejar en  la  madera  

Supo del hombre el dolor 

Y  del d ios la  fortaleza 

 

Como unas manos humanas 

Pueden tallar un cuerpo perfecto 

 

Como sin  saber hablar 

Ya sabía tu  nombre R emedios 

 

Como esa urna dorada 

R ecoge tanto sentim iento 

 

Como estar en  el v ía-crucis 

S in  que te coman los nervios 

 

Como en tu traslado 

N o caigan lágrimas de lam ento 

 

Como en tu calvario 

A  tu urna no le de un  beso 

 

Como de esta hermandad 

Sin tu apreciada presencia  

 

Como cada viernes santo 

Sin  tu paso en la  puerta 

 

 

 

 

 

 

 

 



Como, Como padre m ío 

Si eres el sosiego de un pueblo  

D esde el princip io  hasta el final 

Y  de esta hermandad su sello  

E res la  figura  principal 

D e la  religión  que profeso 

E res el color rojo y  negro 

Que nos transm ite tanto respeto 

E res el que com ienza 

La semana santa en  nuestro pueblo  

 

Que más decirte padre m ío 

Si ya m e quedo sin  aliento 

Si hasta m e tiemblan las manos 

Cuando escucho tu nombre, 

Jesús de los R emedios. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Viernes Santo en Castilleja , ¿hay algo en m i v ida más grande que un 

V iernes Santo en Castilleja? E spero que los únicos años que no pueda estar, 

que sea  por que este a llí arriba, junto a ella , y aun así, sería  tan  grande m i 

celo que en el m ismo cielo m e vuelvo a morir, simplemente no m e veo en otro 

sitio que no sea aquí, de todas formas, “toquemos madera”. 

 

 

D esde muy temprano empiezan los sones de cornetas y redobles de tambores 

anunciando a los cuatro v ientos que empieza el que es, sin  duda alguna, el 

d ía más importante del año para nuestro pueblo, el d ía en que todo su 

pueblo saca a relucir sus m ejores galas, con trajes de chaquetas y  largos 

vestidos, después de quitarnos los botines y chaquetones tan cómodo para la  

madrugada, lo prim ero que hace un placeño es asomarse a  su  balcón para 

comprobar si el cielo nos da tranquilidad, o, como de costumbre, estaremos 

nerviosos hasta el final. 

 

Las 8  de la  tarde, solo con eso lo d igo todo 

V iernes Santo a las 8  de la  tarde, 

Largas filas de nazarenos negros empiezan  a rodear la  p laza, y cuando 

asoman los ciriales…  entre el murmullo se hace el silencio... el cielo de 

Castilleja  empieza a ver el dorado de su  paso, un atronador aplauso 

significa que ya está en la  calle, que la  obra perfecta de Castilleja  está en su 

p laza, con la  marcha real de sus cornetas y tambores, m ientras avanza el 

señor, salen los nazarenos ro jos, los nazarenos que indican  que quedan poco 

para que Castilleja  presuma de reina y señora 

Cuando sale ella  se paran los relo jes, el tiempo se detiene, tiembla  el mundo, 

los cim ientos de Castilleja  se estremecen porque sa le a  la  calle cinco siglos de 

h istoria, de devoción, sale su  dueña, 

La V irgen de la  Soledad. 

 

Su pueblo se siente orgulloso 

D e tener en  la  calle a  sus dueños 

Por ser su  mayor tesoro 

Y  por ser los que nos quitan en sueño 

 

Poco a  poco, valiente 

Valla a ser que se despierte 

Que lo  m ece Castilleja  

Sobre los p ies y siempre de frente 



Todo lo contrario para ella  

A legría  a raudales 

Por que así somos nosotros 

Sin  compararnos con  nadie 

 

Que no paren  esos v ivas 

Y  la  respuesta de su  pueblo  

que expresa de esta manera  

su profundo sentim iento 

 

Que suenen  las bambalinas 

con las m ecidas de su  palio 

y derroche su  alegría  

la  tarde del V iernes Santo 

 

Y  volvemos a subir la  cuesta  

Que nos lleva hasta el m ismo cielo  

Roneando bajo  tu  arco 

A l son  de campanilleros 

 

H an ba jado blancos luceros 

Para ver este m om ento 

y d isfrutar esa entrada 

Entre la  p laza y calle convento 

 

Que no cesen esos v ivas 

que se estremezcan entre aplausos 

hasta los luceros enmudecidos 

con lo que están contemplando 

 

Su dueña entra en la  p laza 

Bajo el portento de palio 

Que O liver le d iseñara 

sobre terciopelo  bordado 

 

 

 

 

 



La reina  entra en la  P laza 

Éxtasis del V iernes Santo 

D e nuevo vuelve a su  sitio 

al territorio Sagrado 

Señorío de Castilleja  

D edicada a Santiago 

P laza M ayor de m i pueblo  

G loria de tiempos pasados 

mayor orgullo p laceño 

porque guarda el bien  más preciado 

a la  R eina de este pueblo 

Que seguirá gobernando 

D esde la  Parroquia M atriz 

y así, el V iernes Santo 

Irá llegando a su  fin  

 

M ientras m iramos a la  v irgen  

la  m isma que en  tiempos pasados 

rezaron nuestros mayores 

y de su  amor renovado 

beberán nuevas generaciones 

Y  siempre de E lla enamorado 

v iv irá m i pueblo  

la  gloria  del V iernes Santo 

volv iendo a tocar el cielo  

Cuando pasas bajo  el arco 

Su virgen de la  Soledad 

vuelve a su  p laza  

la  parroquia de Santiago 

 

Y  cuanto estés en  el d intel 

D espués de todo lo  llorado 

M uy satisfechos todos 

Seguiremos a tu  lado 

Y  sin  pensarlo madre m ía  

M iramos al cielo más lejano 

D onde el m ism ísimo D ios 

E s el prim er soleano. 

 



… y al tercer d ía resucitó, 

Como solo  sabe hacerlo Castilleja  

T iñendo de ro jo el balcón  

Con colgaduras y  banderas 

 

D esde el alba suenan  cornetas 

Con tambores a  compás 

Y  todos con la  banda 

Rompiendo la  madrugá 

 

E l santísimo la  p laza rodea  

Con sentim ientos de oración  

A l ser la  prim era hermandad 

Que celebró la  resurrección  

 

Se elevó a los cielos eternam ente 

E l que murió el V iernes Santo 

Para rem ediar nuestros males 

Y  perdonar nuestros pecados 

 

Y  ese d ía alabaremos 

A  m i Soledad en simpecado 

En carreta por bueyes tirá 

Y  sin  apartarnos de su  lado 

 

Todo son palmas y  alegrías 

Celebrando la  resurrección  

Como sólo  lo hace Castilleja  

Con fiestas y d iversión 

 

Que no falten esos papelillos 

Que revuelen m illones en el cielo  

Para dejar bastante claro 

Quienes son los que mandan en  el pueblo  

 

L lega el momento de reponer fuerzas 

D e ponernos corbatas rojas 

Que a las 8  de la  tarde 

Sale la  Soledad de gloria  



Y a la  gloria  nos vamos todos 

Cuando ella  nos la  representa 

Con su  salida por la  tarde 

E l último dom ingo de cuaresma 

 

Con su  color rojo y  blanco 

Su manto ceñido a  la  cintura  

Y  con pendientes de p lata 

Que los lleva hasta la  locura  

 

Baja a la  tierra  

Para volverse ante sus d ifuntos 

Con revirá ante sus h ijos 

Que ya  se fueron al otro mundo 

 

Que nos dejaron la  mayor herencia  

Que a unos h ijos pueden dejar 

Que querer con  todas las fuerzas 

A  la V irgen de la  Soledad 

 

Y  volvemos a subir la  cuesta  

Que nos lleva hasta el m ismo cielo  

D onde su  arco nos espera 

A l final de la  calle Convento 

 

Y  para ti tu  p laza y tus arcos 

Porque para cada una lo suyo 

Señorío antiguo de Castilleja  

Por que puedes presum ir de lo tuyo 

 

Cuando tu  paso enfila  la  entrada 

Con todas m is fuerzas rezaré 

Para el año que v iene 

Volver a  verte otra vez  

 

Y  pones el broche de oro 

Cerrando nuestra semana santa 

Y  con más orgullo gritaremos…  

U n ¡viva la  p laza! 



Que seria  sin  ti Castilleja  

Sin  que en el siglo XV I 

U na radiante estrella  v iniera  

Para conquistarnos a todos 

Aunque después otras v inieran  

¿Quién  resiste a  tus halagos? 

¿Quién  tu poderío niega? 

Si no es el pobre que v ive 

Luchando con  su conciencia  

Quien me d ice a  m í 

Aunque suene muy rotundo 

Que no eres tu  señora  

Lo más grande de este M undo. 

 

Quisiera ser, Soledad 

V ela de tu  candelería  

Para alumbrarte tu  rostro 

E l que m e enamoró en  su d ía 

 

Yo quisiera ser orfebre 

Que repu jara las p iezas 

D el paso tan prodigioso 

Que pasea tu realeza 

 

Quisiera ser multitud 

Que agolpada te contempla  

Entre v ivas y p iropos 

Que halaguen tanta belleza 

 

Ser el brillo de tu  corona 

Que marmolejo te h iciera 

Con alhajas de tus h ijos 

Que por ti todo lo d ieran 

 

Quisiera ser p ieza de p lata 

Candelabro para costaleros 

Para engrandecer tu  palio 

E l más bonito del mundo entero  

 



Ser de oro fino un  hilo 

Junto a  un  simple trozo de tela  

Para ser los primores bordados 

Que te h izo E speranza E lena 

 

Quisiera ser costalero  

Bajo tus p lantas señeras 

Y  que m e mande el capataz 

G ritando “al cielo  con  ella” 

 

Quisiera ser del campo lentisco  

Que por d iciembre m e recogieran  

Para estar cerquita tuya 

Y  en tu portal falleciera 

 

Quisiera ser paloma 

Para posarme sobre tu  manto 

Y  acompañarte, Señora 

la  tarde del V iernes Santo 

 

Quisiera ser enmedio 

Que cada año te ensueña 

Para escuchar tu  sinfonía de palio  

Que tanto los p laceños anhelan  

 

Quisiera ser esquina de Ibáñez  

Para que derrames cuando vengas 

Tu gracia y tu  señorío  

E l que sólo  tiene una reina  

Cuando pisa la  calle 

Y  su pueblo entero v iene a  verla 

 

Quisiera echarte los v ivas 

Ante tus ojos de estrellas 

Y  pedirte en  este pregón  

Por toda Castilleja  entera 

 

 

 



Que tú les des la  esperanza 

A  los que ya nada esperan  

A l que p ide que los saques 

D e sus oscuras tormentas 

O  al que suplica callado 

Por su  enfermedad eterna  

 

Quisiera ser techo de palio 

Y  poeta ser quisiera  

Para narrar tu  semblante 

Y  tu cara de azucena 

 

Y  esos ojos de dulzura 

que ilum inan Castilleja  

y quedaré sin  palabras 

que describan  tanta belleza 

 

Y  trasm itan a todo el mundo 

tu portentosa grandeza 

y lo que sienten tus h ijos 

al tenerte aquí tan cerca 

 

Soberana emperatriz  

de los cielos y de la  T ierra 

orgullo  de los P laceños 

que con  fervor te veneran 

 

Y  te ofrecen  madre amada 

sus almas y su  v ida entera 

Soledad, madre bendita 

R eina de Castilleja  entera 

 

¡Como tu  cara ninguna! 

ni tu  m irada serena  

porque D ios, Señora m ía  

las v irtudes en ti concentra 

 

 



Por eso nadie te cambia 

que tu  m irada nos llena 

que con  cinco siglos llenaste 

la  h istoria de Castilleja  

 

Y  le d istes tú  la  v ida 

y por eso , eres la  esencia 

del sentir de nuestro pueblo  

que te aclama como R eina  

 

Y  por los Siglos de los Siglos 

Señora  de G racia llena, 

A legría  de la  p laza 

Soledad y madre buena 

 

S iempre serás la  m isma 

la R eina de Castilleja  

La rosa del A ljarafe 

el P ilar donde sustenta 

La fé de todo un pueblo 

que con  pasión te venera 

 

Quisiera ser las campanas 

de la  torre de tu  iglesia  

que repiquen de alegría        

anunciando en N ochebuena 

 

Que D ios nace en  la  P laza 

y también morirá en E lla  

y el dom ingo de R esurrección  

entre cohetes y banderas 

 

Tú, Soledad bendita 

anunciaras con tu  belleza 

la  gloriosa resurrección 

del que nos da la  V ida E terna  

 

 



Quisiera ser ese arco 

que hasta la  m isma gloria nos lleva  

ser varal de tu  palio  

o grandiosa corona argéntea  

Que coronaran tus sienes 

del amor de Castilleja  

 

Quisiera ser tantas cosas 

o tal vez  ninguna de ellas 

Porque siendo de la  P laza 

no cabe mayor grandeza 

y si te tengo a ti, Soledad 

¿para que quiero mas riqueza? 

Que tu eres la  m isma imagen  

que oraciones recibiera 

de tantas generaciones 

de tantas almas p laceñas 

 

Que se postraran a tus p lantas 

que te aclamaran su dueña 

que siempre as sido la  m isma 

el colm en de la  belleza 

 

Que acompañas en la  v ida 

al que a tus p lantas naciera  

y enamoras a todo aquel 

que algún  día a ti te v iera 

 

Porque desde aquel m ismo instante 

que nuestro pueblo te v iera 

no titubeó en amarte 

en proclamarte su  reina 

porque quedo satisfecho 

de tantísima belleza  

 

Y  por los siglos de lo  siglos 

para honra de Castilleja  

tu  siempre serás la  m isma 

su madre y perfecta reina. 



Quisiera dar las gracias a  todas aquellas personas que han  hecho de m i un 

auténtico p laceño, a  aquellas que de niño en  casa de m i abuela  m e daban 

una foto de la  Soledad para ponerla en  m i paso que no era  más que una 

simple silla , m e faltaría pregón para agradecerles lo bien que siempre se han 

portado con m i fam ilia , especialm ente con  m i abuelo que sé que desde el cielo  

también me está escuchando, a  m is padres que m e d ieron el don de la  v ida y 

el don de la  fé y  respetar siempre y sobre todas las cosas m i amor por la  

Soledad, a  m is am igos por haber sabido entenderme aquel septiembre de 

2002, a  m i grande…  por saber transm itir este sentim iento, y concordar con 

m i persona desde la  prim era vez  que nos cruzamos en  el cam ino, que tu  

v irgen de la  Soledad te llene de fuerzas y  junto al amor de los tuyos salgas 

adelante con un  rotundo éxito y  por lo  general a  m i gente de la  hermandad, 

fruto de buenos am igos que sin  ellos nunca  hubiera sido posible m i 

adaptación y consolidación dentro de ella . 

 

Aunque no quisiera term inar sin  dar las gracias a  m i grupo joven  

A l ponerm e ante este atril 

Para proclamar ante los p laceños 

Todo m i amor hacia ti 

 

Y  decirte madre m ía  

Que tranquilo m e puedo morir 

Que con ser de la  p laza 

¡Que más puedo pedir! 

 

Que este sueño de hace años 

Le queda poco para su fin  

Y  ya  para despedirme señora  

Solo te puedo decir 

 

Que a tus p lantas dejo m i corazón  

Y  te p ido que cuando llegue la  hora  

En que al otro mundo me tenga  que ir 

Que m i cuerpo valla  a  San Pablo 

Pero que m i alma se quede por siempre junto a ti. 

 

H E  D ICH O  


